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SUbCRIPCIONE~ 

Vo.ldepeñae, trimestre. 1,00 
ProTincias, 8emes~re 2,50 

ANWNCIOS: precios con ven­
cio,nalQs. 

20 ejemll1attG 75 cénfo. 

La cor¡;eeponelenc ia ¡l.(lmi­

niet.raLivl\o debe dirigirsc al 
Admi.nistrador deJuvenfud, 
Virgen, 39. 

N o se devuelven ori{;inales, 

l'er\óü\co k\\el'al'\O 'j ü~ \n\el'eSeS ienel'a\es • r\1nÜaÜO ~Ol' Man\le\ \..\lna ~ of\\tonso Mall:\'\ü 

CA},IPO NEUTRAL 

CRONIGAS VALDEPEÑEHAS 
PARA TODOS 

VI. 

Con esta «Crónica,» última. de la 
serie que ofrecimos pn blicar, damos 
por terminado nuestro trahajo. Tra­
bajo duro y peno'o acaso es teril, 
pero honrado, noble y patriólico. 

8i nuestra modesta voz se piel'Cle 
.en el piélago inflonda.ble del vacío" 

culpa no será. nuestra: será. ele los 
que, rcbeldcfiI á nuestro!:; requiri­
mientos, y quién sabe si á la voz 
de su propia conciencia, tienen ojos 
y no ven, oidos y no oyen. Pero 
como nOllotros entelldemoi tIue, para 
destruir el error, basta con oponer 
la verdad que, como la luz, no resis­
te nadie; como á nosotros nos gusta, 
no la curva y tortuosa, si no la Unea 
r~cta, el caminp abierto y derecho 
en todos nuestros actos y E)ll touos 
nuestros procedimientos, hemos de 
decir á ros valdepeñeros, nu(!stl'OS 
paisanosa con rucleza, sí, pero con 

I 
llaneza, lo que, á. la hora J;lre:'3ente, 
estima.m08 bonrado y juslo para sal­
n\l'1lOs. Y la verdad es esta. 

'" * '" 
N O se reanima un cuerpo enfermo 

y posttado,' sin que á él se apliquen 
revulsivos enérgicos; no, se recons­
truye y sanea un pueblo, sin estir­
par de raíz, sin cortar las partes da­
ñadas y ¡angrenosas de su cuerpo; 
más que emolientes, más que uncio­
ne.s de cerll.to simple, ne.cesita el ci­
rujano aplicar sin compasión ni pie­
dad su bisturi; causará éste acerbo~., 
cruentos dolores; pero CUl'a y el en­
fermo se habrá salvado. 

Todo cuanto informa hoy la vi­
da nuestra, administración, política, 
etc. son una irrisión y una afrenta 
para todos. 

Pasemoll por allo nuestra pollt¿ca, 
éaula y origen de los males que su­
frimos, de los infortunios que la­
mentamos;.no Iprofundicemos en es­
te mar embravecido y turbulenlo, 
cuyas r\lgientes y cenagosas olas 
envuelven á todos; la prudencia y 
la discusión y, sobre todo, el respeto 
debido á todo9 así lo exigen; pero 
salvando este hagamos algunas con­
sideraciones. 

Cuando móviles y pasiones de ca.­
racter meramente personal, cuya 
calificación nos impide el decoro 
nuestro y el respeto que debemos 
á los demás, son el r~gulador de la 
Tida de un pueblo, de la 'goberna­
ción de un pueblo, cuando la pollU­
ca, como sucede á la nuestra, no 
obedece ni le inspira en leyes ni 
principios, cuyo olvido no puede ha­
ceue sin lastimar altos intereses, 

1 

~:..6~ S E PUB L 1 e A L o S J U E V E S ;e-:-(Jt-

I 
grandes enLimientos, es müural 
que, de parte do los extraño " y J1lá~ 
que nada de los homhres serios y 
@ llexivos, de lo' llOlllbrcs que pien­
san, de 101'; que, como joya preciada, 
eslimen su honra y su vicia, Ulla fria 
rcsen'd, acaso el dClldén y el desdo, 
sea lo CJue se imponga, y acabe por 
aislar y aniquilar al pueblo maldi­
aiendo al funeslo hado, al cruel des­
tino, que lo ha colocado en es<\s do­
lorosas, ecxepcionule!!! condiciones. 

l ' 
I nuestro pueblo ~' I que mañana n?!:> I CUENTOS DEL JUEVES 

I 
I 
I 

I acnse, con jllsllCla, de s~ desg.raClla, 
I <Í. casa; pero sin odios, SIl1 p~s.LOneR; 
I para todo lo grande y ~enchclO o .. í 

Valdepeflas, dispuesto1'5 Slem prc; para 
lo ruin y lo mezquino, jam<Ís; haria-

* * 

\ mos, con est~ acLo abnegado nuestro, 
un gran bien cí. nuestros paisanos. 
y como los habiamos de estimular y 
de ayudar en la. obra reparadora de 
su bien y ele su grandeza, pel'o á re­
tagual'dia, nos bendecerían después. 
r ~lC el talen Lo, como el oro de pura 
ley lo clemue 'Lea el hombre, no solo . , 

No otros pedimos á 1l1l(>~ll'Os pai­
sanos que, haciendo severo examen 

valiéndose de él paea ser, si no cuan­
do el) y sobre touo, para no sel', pa-
C'a cae/'. 

de conciencia, confes"lndose á sí .;¡. 

mismos, puesta la lllano sobre su. * * 
corazón,11os contesLen á esta pre- l\Ieditemos que todo general, en 
prer'nnta:-~Podemos n' debemos el campo de batalla, pa.ra vencer, 
continuar á. 'í~ consiente la matanza; pero, victorio­
••• I ' • ¡ • • • • • • • ••• • • • • • • • • • • • • • • • • • so n0 tole~'a la aarnieería ni mucho , 

La lucha por el ideal engrande- menos los despojos, la expoliación. 
cen <Í. lo hombre::" eleYan á los pue- Pensemos en que Valdepeñas sube, 
blos; eon herruosas, grandes: y de sube, mientras nosotros somos más 
grandeza y hermosura dejan co. la pequeños; mediterlOs en que, nunca, 
hilitori::t e¡,Lela lumino!la., p<Íginas in- el hombre es más grande, ino cuan­
n1ortales. do se sacrifica eJl beneficio y ho-

La:; lucha.s del amol' propio 010 10Gausto de los demás; pensemos to­
dejan regueros de odios, de lágrimas dos en que hay que reetablecer la 
y de sangre; entenebrecen la con- dic:;ciplina social, sin la que no hay 
ciencia; petrifica.n, secándolo, el co- Tid<\. pO$I;ble, y para, esto hay que en­
razón !;ion el azote dI! los pueblos, y señal' al Plleblo principios éticQs, de 
siempre !iU ~uina y su muerte. lana y pura moral, y que cada uno 

El amor propio, eIJ Ji oUtica como de nosotros se mueva. en el extricto 
á la viTora, es peligroso despertarla; drculo de su deber; medihmos to­
p8¡ra que no se Qorosqu~ .á nuestl"o dos que el bien y el ma t, el bienel!­
cuerpo y llOS luate, hay qua ap as- tary la miseria, la p.az que la guerra, 
tado, ahogarlo en nosotros, ! no la- la muerte que la vida el. un pueblo, 
bra.r ~por triunfo" efímeros. y dis- nó es indiferente. 
cutibles, la desventura de 10B'der{l4s. E a indiferencia puede Ser solu-

Si las ¡uchas políticas nJ.l(~stras, .ción .p~ra espiritus m.epiuadolil, para 
en, vez de someterlas á ca.marillas corazones ll'I.ezquino1'5, pero nunca, 
apasionadas, y por lo ll1iiltUO incon- nunca pua los hombres generosos 
cientes, se hubieran sor1;1 Pro á un que, con legítimo orgullo y como la 
jurad,o de paisanos nu¡¡slros, que los joya m~s preciada de su ' dote inte­
hay, de recto proceder y de juicio lectual y moral, profesan el amor 
sereno y elevado, otL'a sería n,llestr~ ! puro y . ' anto ásu pueblo y í. sus 
suerte y otra tam))ién la de l1l~e!;t.r9 paisános. Remedios~ Los llevo indi­
pueblo. cados ya, y, sobre todo, propongo 

Para redimir á España, nuestro 
gran Costa quiere políticos de per­
severancia, de caracler, de austerj~ 
dad; pero, al mismo tiempo, ele amor 
y de caridad hacia los demás. "Po­
liticos, como él los llama, ingertos 
en nuestro gran Cardenal Cisnel'os 
ó en San Francisco de Asís.» 

Hagamos los valdepeñeros es.la 
política: de recogimiento, de medita­
ción, de caridad y, sobre todo, de 
amor y no~ sentiremos otros, pero 
más grandes, más t\ignos, más hon­
rados. 

Si peneáramos así, si el juicio y la 
reflexión se impusie¡;an en nosotros, 
sacaríamos esta consecuencia:-Bas­
ta-diriamos- de nuestra poUtica y 
DOS retil'al'iamos á nuesLras casas.» 
Porque antes que perturbar más á 

uno sólo: Elllmarnos y reipetarnos 
con sUblime desinterés. 

y mientras dure el día que ha de 
eclipsarse para siempn, dunl1iendo 
el sueño eterno, o.bI'emos y ptacti­
quemos el bien. Seamos justos dig­
nos, honrados, para que nos bendi­
gan todos, y no llevemos, con nues­
tros remordimientos por gl mal que 
hemos hecho ó el bien que hemos 
dejado poI' hacer, la maldición de 
los demás, de nuestro pueblo que­
rido, de Valdepeñas. 

Aspiremos todos y cada {lno á 
que sobre n llestra tumha !'le e~cr'iba n, 
en vez de pomposos epitaJlos, esta 
sencilla y modesta inscripción.­
«Amó mucho á su puehlo; se sacri­
ficó por él y la verdad' no fué nada; 
peto no hizo mal á nadie.» 

SANTIAGO S. C.4..RRASCO 

VID.\ S CALJJADAS 

1 
Villa-Flora: esU. aislaJa, l'ejana de Lodos 

108 clem"" llOte1es que forman piña desde 
media fald a del monttl &1 llano, y e8 de todas 
1M! villas 11\ más pomposa: impera alli como 
gran seriara entre damita.s. Fuá el regalo de 
bflda que hizo á la Marquesa, et Marquh de 
Bejlllnar. 

El palacio, b'Anquleimo, elegallte, cons­
truido al estilo moderno, albea en medio de 
los grandQe jllruines, y rodea;' los jardin6s 
una gran exLeneióll ue naturaleza bosque 
llena de caza. Hay Ulla pe<J.ueüa coleeción 
de fitlras y grantles jaulas ele crÍ>tal con 
dlVtraas clases de av os, muchas de ellas 
exótic~¡¡. Hay una tonecita con vontanas 
de c~l;l'es para ver, como en un diorama, 
el paisaje, y al pié d. la ten', un lago gran­
de, li,mpio, siempre lI.Iul, cqn b!U'~as en for­
ma de cian.: muchae fuentes l gloriet.as, eo­
nadares, invernaderos y un paloilln, cuyas 
palOltlaS, al desbandarse, pueblan ln.s Iweni­
das en lluvia de nieve. 

L. cae 13. tiene lujosas caBallerizas con 
ri~os tren!s ociosos y herm,se! cl\ballos 
pnra regalo d.la servidumbre. El M~rqué. 
vi aj a ca'si lodo el ailo por el extrllJ1j ero, y 
la Marque!!!, nunc¡ue recluida en ,V-illa j'lom 
no gueta de salir en coche ni d. pase!!l' en 
eOGl1e los jaráines, ocupaah. trist~.nt. en 
atenuer i IU niñn Rosita, enferml' y pestre­
da por la parallsis. En obro tiempo, o.nrllnte 
los primel'os veranos que 8u~edieron t la 
beda, 10Í! Marqueees daban fiestas en en re­
tiro;' 113. ao.¡edad que T.raneaba en Aldea­
HOrll; pero vino la enfermedad d~ la nihil. 
v la Marquesa, que es una desengañada de 
ia ciudad y sus placeres de alto tono, cerró 
para siempre In puerta de sus ealones á. la 
alegria y el pltICcr de afuera. 

QuedároDse mudos los jardines, !!in el 
bullicio juvenil y galante de las jóvenes 
aristocrátic'as n.lli apiilauas, y quedlÍronse 
apagauo!! para eieillpre <le aquellas fantásti­
cas iluminaciones, colgadas Bobre las ala­
meu as en las noches do fiesta. Loe Sillones, 
q nedaron como 108 jttrdin'lB, silencioBos y 
austeros. 

El palaci o por sus proporciones y por BU 

riqueza, panca morada de reyes. Tiene vas­
tos ealones vestidos de tapices, coronados 
por áureos artesonados, alhajados a. la Anti­
gua y á la model'na eon muebles precioeos. 
Grandes galel'las, palas, dormitorios con an­
tecá.maras, cemedoros, salón de billar, ulón 
de biblioteca. y hall. 

JI 
Está naciendo la. primav ro.. Los jardines 

de Vma-Florn se cubren d. flores; despierta. 
el color viTo y alegre de las rosas, de los 
jardines y de las a::lelfas; elcepicrta el por­
fnme , quo ostn,iera mi6tcriosamento enca­
natlo en el botón de cada. capullo, como el 
amor en el alma. tle la mujer a<1olescenie. 
El cielo cfistella.no se cubre de fulg ores ale­
gres, de irisaciones de g lorio.. 

A los jaruinos de Villa-Flora llegan 109 

olOl-e~ !lanas del campo vecino, tlel tomillo 
v de la hierbabuena, y 110 mezclan con las 
~l'omas delicadas de los jardines. Sus IÍrho­
los r&DUeVan su vida con poderosos florcci­
mientosj sus fuentes suenan en la. dulce­
dumbl'e primaveral con notas suaves que ya 
DO tienen aquel tinte a e queja eonqu~ liona­
ban en el inviernoj sus alamedas, 8US palleOM, 
sus glorietas y sus sendas, S6 ofrecen bajo 
81801, como campo a.l id ílio de !LImas enlaza­
das, tÍ la convalecencia de pebrcs enflHmos 
y á la molaneolia que endulzar de ancianoe 
Bolitario!!. Los jaruinee de VWa-Flot'a apa­
recen en la mañana pletóricoe de alegria. J 
son A. la tarde, en el crepúsculo azul, un 
mUJldo BOllado de melancolias infinitasj pare-
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